
El venezolano Pedro se encontraba en una situación aguda de
gran carga psicológica.
 Estaba inseguro, pensaba que alguien había entrado en su
apartamento en Köln-Deutz y sentía que la gente hablaba
sobre él. A pesar de la angustia, seguía siendo educado,
coherente y comunicativo.
Los 3 amigos presentes tampoco estaban seguras al principio
de si Pedro realmente necesitaba ayuda médica inmediata o si
al día siguiente podían simplemente ir juntos al médico. Se
llamó a paramédicos y más tarde ellos mismos solicitaron la
presencia de una médica de emergencias.
Pedro expresó varias veces que quería quedarse solo en su
apartamento y que todas las personas, especialmente los
equipos de emergencia, debían salir de la vivienda. Según las
personas presentes, la médica de emergencias no veía motivos
suficientes para una internación forzada ni una situación de
peligro agudo para él mismo o para otras personas.
Finalmente, todos salieron del apartamento. Un amigo fue la
última persona en salir y permaneció preocupado en el marco
de la puerta.
Cuando Pedro, ya molesto por toda la situación, empujó al
amigo fuera del marco de la puerta y la cerró de golpe, eso
fue utilizado posteriormente como justificación para la
intervención policial.
Después siguieron aproximadamente 90 minutos de operativo
policial. Sus personas de mayor confianza fueron excluidas de
la situación, aunque anteriormente habían ayudado a
desescalar y hablaban con él en español. 

¿Qué le pasó a Pedro el 8 de abril durante una
intervención policial en su apartamento en Köln-Deutz?
Después tuvo que ser reanimado durante 23 minutos.

 Hasta el día de hoy sigue en coma.

Testigos relatan que durante la intervención Pedro gritaba
pidiendo ayuda y llamando por el nombre de su amigo.
Cuando la policía finalmente sacó a Pedro del apartamento,
según testigos estaba inmovilizado, boca abajo y con una
capucha de protección antisaliva. Testigos relatan que su
cuerpo ya tenía una coloración azul-grisácea. Según el
informe clínico, Pedro tuvo que ser reanimado durante 23
minutos. 
Desde entonces permanece en coma.
A pesar de las muchas preguntas abiertas, numerosos medios
difundieron desde muy temprano casi exclusivamente la
versión policial: que Pedro habría sido “agresivo hacia otras
personas” y peligroso. Sin embargo, hasta hoy faltan
informaciones centrales — entre ellas, que ni los paramédicos
ni la médica de emergencias consideraron inicialmente
necesaria una internación forzada, que Pedro permaneció
pacífico durante horas y que el informe toxicológico conocido
hasta ahora respalda su declaración de no haber consumido
drogas ilegales ese día.
Hasta hoy no se ha interrogado a testigos importantes. Aun
así, la fiscalía sostiene que no existe sospecha inicial de delito
— y sin sospecha inicial no hay investigación. Sin embargo, en
muy poco tiempo se instaló públicamente la imagen de un
“enfermo mental peligroso”, una imagen que muchas
personas consideran deshumanizante, estigmatizante e
incompatible con los testimonios de quienes estuvieron
presentes.
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